
pero me conducirán algun dia al dilatado imperio de las 
planeas. Quando llegue cta preciosa época fixarán mi aten-i 
cion estos seres, animados por la poderosa mano del Al-
tíiimo , con todo el brillo que los es nalta á los ojos filo­
sóficos ; y c.cónces , s í , entonces sabré apreciar como mere­
ce el delicioso aroma d;l jazmín y violeta , que embalsama 

da atmosfera de un jardi,.; cl agradable sabor de las varias 
frutas que canco recrean nuescro paladar , al paso que nos 
alimentan con su substancia; las mulciplicadas ucilidades que 
nos proporciona el sieinpre verde oüvo , y las i;icilculab!es 
jriquezas que encierra el trigo y demis semilla, cereales. . 

(.i Entonces, mediante el conocimienro del sistetna Bocáidco, 
me será fácil la aplicación d.l verdadero nombre á codos los 
vegecales ; entonces admiraré los reducid >s Umi ees que s.̂ pa-
ran unas planeas de ocras , p r̂o qa» sábtamence considerados 
bastan para distinguidas y caraccerizarlas. Eacóares compre-
henderé la sabia providrncia con que se hallan amolJadas 
las plantas cn las semillas ; el sencillo mecanismo que po­
ne en movimiento la vida vcgecal , para que desarrollándose 
sus delicados órganos sc manifiescen coa todo su explendor 
la cierna yerba , ó el magestuoso árbol qu;* proporcionan cl 
embdeso de nuestros sentidos, y los ricos micrialcs que dan 
pábul » á casi codas las artes : y encó'ices reRcxíonando las 
vencajas que se adquie-en por medio del estadio de la Bocár 
nica , bendeciré la benéfica mano de nuescro Augusta Monar­
ca (Dios le eternize) que para la iluscracioa de sus amidos 
vasallos se digoó preferir csce D;paitimenco para e' csrabLci-, 
mienco de su Real Jardín Borárico ; sin cuyo auxilio carece» 
riamos del verdadero conocimíenco de las plantas , que ea 
vano desean adquirir los que habitan ocras provincias que 
carecen de can precioso recurso. 

Miéncras llega cérmino can suspirado , qué podrá pro-
mecerse de mi cierna edad , sino unos vivos deseos dc anii 
nsar con mi exemplo á ocros mas adelancados en la breve 
carrera de la vida , para que aproveciíand )se de la ocasión 
que proporciona esce uciU'simo escablecimienco , recojan con 
su aplicación el sazonado fruto dc la Biciníca; conveacidos 
de que en ella se halla ciuieacaia U aĝ riculcuca , el mauancial 


